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A D M IN m A G IO S,
6 , P I N O ,  6 ,

BARCELONJL

PUNTOS DB SÜMON
BARCELONA.

Rn la Administración.., 6 , P in o , € ,  y  cn  
las principales librerías.

MADRID.
San M artin, Puerta de l S o l, 6 , y  en el 

resto de E spaña y  A m éricas en casa 
de tod os  los corrcsponsale» de esta 
A dm in istración .

PAJWS.
C . B orran i, í íu e  Saints Pères, 9  y  H a ­

vas HaW a, p lace  de la B ourse, 8 .

LONDRES
E ug. M icou d  6l C .‘  i3 g . F leet Street- 

F . C.
MILAN.

Para toda-la  Italia, Fratelli D um olard.

P ed idos  y  reclam aciones á la A dm in is- 
• tracion , 6 , P in o , 6 , Barcelona. 
Pueden  hacerse las suscriciones desde 

tuera, dirigiéndose a  la Adm inistra­
c ió n  y  acom pañando su  im porte en 
sellos de correo .

PERIÓDICO POLÍTICO JOCO-SÉRIO
S E  P U B L I C A  A  L O  M E N O S  U N A  V E Z  C A D A  S E M A N A

LA MOSCA, núníero corriente cuesta 15 céntimos de peseta en toda España.—Queda 
absolutamente prohibido á los revendedores exigir un precio mayor por ella.

ECIflS Í0 SÜSGmCION.
BARCELONA.

T res m eses..........................................  |
S eis 'm eses............................................ 1 °  *
U n  a ñ o .................................................. 3a »

PROVINCIAS.
Seis m eses............................................   .*
U n  a ñ o .................................................. 4 0  »

CLTRAMAR Y  ESTRANJERO.
Seis m eses...................................................... »
U o  a 5 o ...................................................80  »

n Cm e e o  s u e l t o  c o r r i e n t e ,
O H D iN A R IO

E n  B a r c e l o n a ,  4  C U A R T O S .  
Sb e! resto de Ispaña. 1 5  C s .  d e  P t a .

NÚMERO ATRASADO,

Ea toda Espm, 2 5  C é n t s .  d e  P e s e t a .

Ksmou IOS SR£S. smKiTom
T o d o s  ló s  suscritores recibirán  e l nú­

m ero en vuelto  en una elegante cu ­
bierta, papei de co lo r , con ten ien d o  
u n  extenso catálogo de las últim as 
novedades bibliográficas.

Adem ás,verificándose la suscricion  por 
1 a ñ o , pueden  obtenerse las ventajas 
siguientes:

I . * — R ebaja  de u a  1 0  p or 1 0 0  sobre to­
das las ob ra s  que  publiq^ue la  admi* 
n istracion  de este p er iód ico . 6 , P in o , 
6 . Barcelona. 

i / ^ R e g a l o  del A lm anaque d e j a  M o f  
*a, q u e  se publica  á fin  de a ñ o .

IPL1GÂCI0I DE l i  U M ff l i ,
P R O B L E M A  D E  AJT-D REZv ,

I a lámina ou e  publicam os, esfá dedicíída csclusivtìm eo- 
i c á  los a ficionados al a je d re z .'/n v ita m o »  á rtìdos, S' que 
nos envicn  la so lu c ion , anticipándoles las graciB'? y  asegu­
rándoles que  insertarem os sus nom bres en  un cuadro de 
/lOHni-, en el n um ero siguiente. . - j  ■

Las figuras que  rodean  á los  )u ga iores , m irando tan in -  
icrcsan te .c o m o  sencillo ' p t ^ le m a ,  n o , deben distraer la 
atención  de lo s  a ficionados; son persona)cs sm  ninguna 
im portancia , para el asunto que n osotros  nos p rop on em os .

M Á S C A R A ^  CARETAS,
Pasó el carnaval, y  c o n  él los bailes, las mascaradas, los 

disfraces, b rom azos y tod o  ese Irenecico torbellino, que  lla ­
m am os Carnaval. _

Este es el más breve y  m enos d ifu il  de soportar.
(ñ r o  hay más o d ioso  y  más perjud icia l, q u e  p o je m o s  

llam ar e l tC arnaval de la Vidaa en d on de siem pre e l  in ­
div idu o  « a  con tinua lucha consigo m ism o, tiene que  v io -  
Icntar sus pasiones, disim ular sus sentim ientos n en d o  si 
tiene que llora r  y ca llando si tiene q u e  decir. La máscara
c o n  q u e  en cubre sus deseos, tristezas 6  placeres se llama
h ipocresía , tem or, ó  vergüenza m distintam ente y según
con venga, , , - , >

¿Q ué se d in a  del h om b re  que m ostrara a la sociedad en 
m am testaciones exteriores toda la luifha de su c o m b a ti-o  
espíritu  p or  la desgracia, 6 so  destrozado co ra zón  p or  el 
d e s e n f i l o ?  D ebe dBÍm ular Hasta lo  in con ceb ib le  sus a fec­
ciones'. sonreír i  enojosas pregunti^,- agradecer d e  o fic io  
protestas de am istad, en cu b rir  sus láiiriroas, co locá n d ose  la 

- careta del g ra n  mutido: La de! buen  ton o.
S o 'o  para decir la verdad creo  que  se  disfrazan en el 

Carnaval antecesor dé toda C uaresm a; p orqu e  con  et anti­
faz puesto, se esconde el ru b or que costaría e l decirla com o

**U o"^nm aScarado, á m ansalva, delante de l m arido, re ­
c u e r d a  e l  am ante á !• señora; en presencia de l padre afea 
la c o q u e t e r ia d e la n iñ a ; o y é n d o lo  el a m ig o .se  murmtjra
d e ^ a m is t a d ,  dando ai honor algún trasis^.j Lances j  
ep isod ios y am ores, que  sm  careta se han c.k -b ra d o  m o ­
m entos antes, p or  la m áscara parlanchm a

De los dos Carnavales, p or  pasagero y  fu t :’ , aesprecio  e5 
prim ero; p or  infam e y  a s q u e r o » ,  od io  el segundo.

■ D o n P r u d e n ¿ io e s u n h o r .- .b r e , form al, h o r r a d o , grave
y  boniichon : am igo del desvalido, am paro del r o b r e  v 
Íro c la m á d or  de la virtud . A  lo  m enos, asi nos lo  present. 
a sociedad : a lam biqu em os con  la im parcial_ retorta dt 

una escrupu losa  con ciencia  y  con ocerem os  a un avan 
c io so  u su rero . Su  form alidad es ficticia, 
m ito , su bond ad  un disim ulo con tin u o : pero tOJO esto, 
cu b ierto  con  careta espesa de reluciente m etal, nos parece

defecto lo  <.¡uc en otíp&.m ctios s fo r to n id o s  nos acu^a un
crim en . . .

¡C uántos casos c o m o  este podríam os, citar!
N o  dcsenm ascarem os.á la ,P olítica  p orqu e nos parecería 

una actriz que con  trage de ú ltim a m oda nos representara 
una tragedia de S ó fo c le s ."

F.staría altam ente rfdfeula.
£ n  un m om ento vem os cam biar d c 'p a recer  á un paure 

do 'la  Patria, que  tal cam bio se.llama, en lenguaje  disfraza­
d o  ó  técn ico , evo lu ción  p o ijtics . y  creem os de buena lo 
<íue ha refrenado sus ím p etu i si es avanzado  o  estendido 
su am or á ta huraaojdad si w  re tró g ra d o .  P ero  si Conside­
ram os sin pasión sus nuevas idea», verem os que  se cubre 
con  la fsre ta  del éx ito  pai-a usar luego la cfel P od er. i,A 
este señor tam bién lo  h ¿ú  disfrazado llam án dole  T urrón .

' ÌJO q u e  es en  nuestra sociedad  e l h om b re  tiene osasion  
■de lucir su surtido oarnavaicsco.
■ t). K spirid ion, r o jo , ha .̂ta rabiar; co m o  un d o lo r  de 
m uelas: escupe p etróleo , ahsorve pó lvora , el ru ido del
tr u e co  es su agradable arm onía; icón  h . ó  sin ella) el es­
tam pido del cañ ón , s,u llam ador más suave; su celda de re­
poso. el club.', sus im'prestones rans inocentes, los  terrem o­
tos; su sueno d orad o . Ja destruccitHr, cu ando habla, fusi­
la ; cu ando anda, h unde. .

Pues este señor, n o es tal p e t fo lcro ; es un ¡esuna qu cu sa  
de la caréla  de la R e v o lü c ioo  y  de la Anarquía, alternati­
vam ente, para desacrediiar las eleTadaS'y respetables miras 
de los buenos ciudadanos. .

¿N o  con ocen  V ds. á D, O lím pido? pues m e perm ito  el 
h o n o r  de presentárselo. - ,  i

D , O lím pido del A vellan o; p e r s o n a  distirv¿uida, h onra  de 
sus preceptores, encanto de sus padres, o rg u llo  de su pa­
tria, etc. etc., pero a lgo calaverilla.

A l o ír  calavera, m u ch os de V ds. dirán;
— ;P ero  si es tan piadoso! - . . • .
— ¡S i le he visto en una ¡unta de peregrinación!
— ;Si pertenece á la Juventud CattSlical 
— ¡Si es, hasta m ayor.lom o de cofradía , c o m o  el t e m a n ­

d o  de la M u je r  G azm oña m arido infieil
 Si con curre m u ch o á S . Francisco!
— ¡Si v i  al paseo pú b lico  ó  Parque, lo s  d om ingos p o r  la

tarde y fiestas de g u a rja rl '  ̂ .
Pues si, señores, es u n  calaverilla, de;buQn g en ero , des­

creíd o sin ser im pío  y siem p re en relación ' sus calaveradas 
con  su claro cr iterio  y distinguidos m odales. P ero toda  es­
ta com edia  en su dia 'se le recom pensará con  io OjOOo d u ­
ros de d ote , mas beatos que  aquel buen- señor que  '• 'ifo  á 
un sugeio  de rom perse et.esternón a l cá e f de u i^ n d a m io , 
y  una 'linda n iña -com o com p lem en to .d e  tan crecfdu a  ca n ­
tidad. , í  I- • •

¿Q ue diría la intransigente y  ortodoxa- m am a política , si 
n o  le viera yestidijá la inglesa, con  margaritas en  el o ja l y 
esas'boti.tas?. sobre to d o  las botas; e'stuches para n los de 
guadaña: las carabelas que  guiaba C o lo n , son  dedales « o m -  
parados con  los picscs  que pululan por ahí, afirm ando C* 
em pedrado, ' ’ . , 1 , .

íQ u é  diria la respetable au tora ’dc los c ías de l p ortam o- 
i'edns. (que tal parece la iptiger con  o o ie t j si su futuro yer­
no n o  frecuentara tan', m ísticos y  scD ulados‘sitios.

Y  p or  tan to d ero so s  m otivos ; lo  tiéocn .V d s. usando t-'o.- 
ó  cuatro.caretas, á cúal-m ás re p u g p a n ic  p or  e . p re c io  de 
t o ó .o o o  duros, (S t ,  C am acho; si por 'C w n alid ad  lee V. t .  
csie humikH^imo sem anario, pa«e por alto la cifra: n o se K 
ocurra  un im puesto para novid?‘ ím t'tc io sos }.

Y  sin em bargo Uespucí d e  usar con  la »híiíiw, la dei 
Buen tono: con  la niña, la platonica, coti la sociedad , /íi 
de ¡a m entira  y para co n  D ios la  de ¡a  h ipocresía , es d is­
tin gu id o .,, h on ra ... o rg u llo .,, etc. etc.

ICs decir com p le to  carnaviil. , .
¿N o es verdad que el Iccior podria  señalarm e infinitos 

lipüs que son  lo  que n o  parecen?
¿Gu.íl de los Carnavales es el peor?

EPÍSTOLA.
I

U N 6  D E A L L A  Y  O T R O  D E A C A .

C arísim o herm ano en C risto : Salud y bend ición  apostó­
lica.

Pues sabrá V . de c ó m o  se acerca el gratj dia. M is noti­
cias sobre el particu lar son  de carácter tan reservado, que  
n o m e dec id o  á ser mas c la ro , aunque bien  lo  quisiera, p or  
io  m u y cansado que  estoy  ya de ser turbio.

L a  gente n o  puede estar más anim ada.
E1 d in ero abunda y las m u n iciones n o escasean. Y o  n o 

sé que  aguardan para dar el go lp e , pero  p or  D ios Santo y  
por su Santísim a M adre que  cu ando se dé n o hem os de de- 
iar títere co n  cabeza: Jesucristo nos valga y  en  buen  hora 
lo  d iga: p ero  ten go  ham bre y sed de exterm inar h erejes, 
obra grata i  los o jo s  del S eñ or, que  ha de juzgarnos á to­
d o »  y  que  allá en la otra vida prem iará á los que  co n  las 
armas en la m an o y  el ren cor  en e l pecho defendieron  su 
santa causa. , .

Pues c o m o  iba d ic ien d o , el am o  esta contentisin :o con  
todos ustedes, y  la recom pensa n o se hará esperar.

E sos p eriód icos  so portan  bien.
A q u í celebran  tod os  los dias su chispa y  su agudeza, y 

sobre to d o , su  in ten ción  santísima y n ob le , que es lo  prin ­
cipa).

•Fsterminar e l crim en , poner la inteligencja al servicio  
J c 'la  huera causa, esto  so lo  es d ign o  de adm iración !

Decia que  esos periód icas tienen  satisfecho al am o, de 
m o d o — y esto que se qne^e para los  dos— de m o d o  que 
W cn pueden ustedes pe^fir'BUanto quiesieran, que  aquí n o 
«¡e escatim ará nadai yo.adem ás influ iré para que  n o haya 
inconven ientes, T . . .  va saW fV , el trato. B u eno es -coa d y o - 
v a r a l lb g r o d e  ¿reváJas m iras; pero  cs preciso n o  perder 
de vista lo  indispensable al in íeliz m ortal en su efím ero pa­
so p o r  este valle d e  lágrim as, esto cs, los  cuartos.

C on  q u e . lo  d icho;Jpida-V . p o r  esa boca  y  adelante.
A larm ar las con cien cias , 4 'v id ir  las fam ilias, asustar 1 

los créd u los  con  excom un ifln??, intim idar á los débiles con  
amenaza=:. á lo »  v e ó í fe s ,í» in p c ir lo s  con  o r o , á los  indife­
rentes d ecid irlos á füerfa  T3e'-disgus(os dom éstieos. Esa 
'.ini.’ a i  r e 'ic io 'a  d c i'c  ¿írvlotóise; ;iJhesion es, firm as, peti- 
c .o n c s . 'u 'J e )u r  eso d e '. l í  t^ fn o , q u e  á l i  postre dará sus 
liUtos! ,  c  • r

Nada d ig o  d e  esos pu lpitos. Je  esos co n fc io n a n o s . L o  
J e jo  para ¿ tros . Ya sabe V  á quienes m e refiero.

E l Go'. io r n o '« c i la :  quien  vacila c je  y si cae procurará 
levaniar:.c: e n t o n e *  la u n ión  de nuestros enem igos ya n o 
será posib le, y  e l triunfo será nuestro i i  D ios nos favorece, 
q u e  si nos f.ivorecerá p orqu e  es bond adoso y  es justo, y  
nosotros so lo  anhelam os derram ar la sangre de sus decla ­
rados en em igos, de esos ateos, ¡nfaraes, herejes liberalotes,

Ayuntamiento de Madrid
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PROBLEMA.“ Juegan las negiiy dan niajte en una jugada
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La Mosca
«lae n o  creen  en nada, ni siquiera en la santidad de nues­
tras costum bres

Y  ap rop ósito . dígam e la verdad de lo  que  ocurra  en esa 
acerca de la peregrinación  y  de las rivalidades entre E l  S i­
g lo  F u tu ro  y  L a  U nion, y acon se je  á los  am igos que  se va* 
yan  con  algún tiento p or  ahora en esos asufttos, para no 
predisponer la op in ion  en  contra d e n u e s tr ís  santas ideas. 
A m bas cosas nos traen a lgo alarm ados, aunque ya  sup on e­
m os que  n o  habrá tem or a igu n ó, ¿eh?.

S obre to d o  m ucha prudencia . S i llega e l caso, ftjucha 
discreción  n o sea cosa  que  p or  io te ir i^ ra a cia s  vayam os á 
p erd erlo  to d o . C on  que  hasta otra .— C Itíg.-

SEGU ID IL LAS.
Ya pasaron io s  tiem pos 

de la in fluencia, 
y  de los b om b os  en  la

C orrespondencia  (.'¡). 
Y a  n o  hay mas prim os 

y  al q u e  la dá  de sabio 
lo  d iv idim os.

D ü e á  D . Práxedes 
d e  parte m ía, 

que m i prenda está enferma 
de cuquería .
Y  él que lo  entiende 

que  venga y  m e la cure 
si n o  se ofende.

Las piedras d e  la ca ]le  .
dicen  gritando 

que cesen  los m inisiros 
de con.trabandp. 
^Serán santones  

cu ando tas m esm as piedras 
les dan lecciones.'

P or calles y plazas 
aitdan los n eos 

que son  los que  ia gozan 
y  nos ponen  feos. 
¡A nda, pequeña!

¡M e p a ece  4  mi q u e  alguno 
va á llevar leña!

PICADURAS.
Sean b ien  ven idos á nuestra redacción  los apreciables 

colegas i4 í«neo T a rra con en se  d e la clase obrera , y  L a  
Union D em ocrá tica , de A lbacete.

A segura un p er iód ico  que  el S r. Balaguer prefiere ser 
a cadém ico á ser m inistro.

¡Calle V .. h om bre! Esas son  voces q u e  hacen correr  los 
fusionistas am igos de D . V enancio .

L os  ju rados en los  tribunales franceses prestan juram en­
tos p or  D ios. U n o de los que  le ha tocado ea  suerte serlo 
se ha n egado á jurar, p orqu e  es « le o .

Ha h abid o necesidad de reem plazarlo. N o  ha querido 
m entir h ipócritam ente, ni perjurar.

Este ciudadano n o  seria d ip utado  en España.

D ice E l  D ebate  q u e  el r id ícu lo  parece perseguir al S in­
dicato.

A  lo  que  contesta oportunam ente o tro  p eriód ico :
«E l que persigue en realidad al S indicato es el fto b ie r - 

n o . L u ego  e l G o b ie rn o — según el d iario  m inisterial— cs 
el r id ícu lo .»

E xiste un p er ió d ico —si es que ustedes lo  ignoran— titu ­
lado L a  B rom a . iMuy brom ista, eso si m u y brom isía , tan i 
brom ista q u e  p or  b oca  de su d irector, e l S r. Perillán, a 
quien  ten go  e l gusto de presentarles, ha ten ido á bien  lla­
m ar la a ten ción  de l G ob iern o  sob re  la con d u cta  áeguida 
p or  los periód icos que  se publican  en esta capital.

Dirán ustedes que  eso n o  es com pañerism o; pero en 
ca m b io  cs una brom a  d e l j j e ^  Y váyase lo  u no  por
lo  o tro . i** i  '

N osotros  n o envidiarños seguram ente el proceder obser­
vado en  esta ocasion  p or  ef'streíd icho P íW Í/a « . Bu'eao es 
q u e  cada cu a l se dctiénda c o i c o  pueda, 6  D ios le d e á  en ­
tender, de tantos lin t^ n a z o sco 'm o  la suerte dep a ra d la  po­
bre  prensa; pero  í.^s-.^vs^ icacias del
g ob iern o , á fas cavilacioneídU  lo s í is c á l^  y á-lá  in qa in a  de 
ciertas autoridades y  de n o  p o c o r  particulares, hem os de 
añadir las iad iscreciones dé nuestros com pañeros. .

La noticia  nos la han trasm itido los periód icos  de la; 
C órte. AI sindicato de -la prensa abandonam os la B rom a, '  ̂
e l S r. Perillán  y  ia travesura de que  acaba de dar nuestr^. j

E l tribunal de coraereiQ 'de B ayona acaba de protJuncinr ¡ 
la bajícarrota de ciertos cam bistas, qus se ocupaban  prin ­
cipalm ente en  la co lo ca c ion  de fond os de l p reteod ien te  ;
D . C árlos. . . ■ 1

H a sido expedida  con tra  ellos una órden  de prisión p o r  i 
abuso de con fianza . L os pá ja ros  vo laron  sin  que  hasta , 
ahora la p o licía  h aya  p o d id o  dar con  ellos.

[Q ué am igos tieiies Benito!

A  nuesifO  co lega  £ / Z^i/jíwo le han secúeM rado la e d i­
c ió n  de l jueves p o r  haber p u b licado utl n úm ero del B ole ­
tín  de l'S ín d ica to  grem ial de M ad rid , toraado de un  perió­
d ico  de la C órte, . , . _

Igual percance le  ha ocu rrid o  á L a C brresp on d en cta  C a­
talana.

S en tim os el con tratiem po que han experim entado ambas 
pu blicaciones, ,

T ratan  a lgunos de presentará  Sagasta p a ra la  vacante 
que  existe en la A cadem ia  de ciencias exactas, físicas y  na­
turales.

— /P e r o  co n o c e  las ciencias, D , Práxedes? preguntaba 
un descontento.

— ¡C laro! sabe explicar la g ra ved a d  de ¡os cuerpos,
-^ ¿Y  la de A lon so  Martinez?

ZüfflBIDOS M A M
L os  tribunales de Italia han sentenciado á favor de-G ui- 

seppina M astai-Ferrati, sobrina de P io  IX , que  pretendía 
la fortuna del padre espiritual, con den an do á los  cardena­
les M crtel, S im eoni y M òn a co  á restitución  y  gastos.

Felicitam os á la hi)a espiritual del papa P io , sintiendo 
el triple cardenal in ferido á los idem .

D ice un colega de L eon ;
«D e la iglesia de l p u eb lo  de Salcedo, 
sin  vergüenza ni m iedo, 
se han llevado unos cuantos zagalones 
— al parecer, ladrones,—  
dos coron as de b ron ce , tres manteles, 
una cru z , un cop on , cuatro caireles, 
tres am pollas de plata, un canastillo 
y  adem ás los och avos del cep illo !
S in  duda p or  favor
n o  se llevaron  el altar m ayor!»

E l A lca ld e  de L iria  en m éritos de las repetidas y  funda­
das quejas producidas p o r  los vecin os  de aquel p u eb lo  con -

ira él cura A lbert, se ha d irig ido al prelado d e  la diócesis 
p or  m ed io  de respetuosa com u n ica ción , en la cual le d icc, 
e iiirc  otras c  ’sas;

fü u e  co m o  cura han brotado de lib io s  de l reverendo la 
candente in juria , el con cep to  libre , la palahra atrevida y 
la com paración  repugnante.

» co m o  seglar, ha dado lugar escenas y  hablillas que 
am enguan el prestigio que debiera m e r e ce rá  los de iu  
clase y  á los feligreses.

>ique en cierta [>f:edu^H ^.ÍU Íurió al M u n icip io , razón 
p or  la que el ufcalde tribunales.

•y que  de n o  traslada¡;lf á o tr o  curato n o  responde de 
las co n se cu tp c ia s i. . . '

Se co n o ce  que el curica its una alhaja.

A yer era u n  le^o, e! Sr. Fernandez de V elaseo, quien  se 
atrevia con  el señ or ob isp o  de Santander.

H o y  un cu ra ; M eteos G ago, lanza desde E l  S ig lo  F u lu -
ro  sapos y  cu lebras contra el ob isp o  de S egorbe , sin guar­

dile
ccistan.
darle mas respftos q u e  si se las hubiera co n  un s im p le  s i«

E l m_dtivj>,de tantas d ia tribw , es fútil y  p equ eñ o; haber 
niandacip e l  ob isp o  q u e  los curas p á r r a i j^ d e  la diócesis 
dejaran la su scric ion  de E l  S ig lo  {0(naran>/,íi
í .ííit9 ^ j^ g a n d o  su im porte d é  los lortdos de Lis fábricas 
gérfo^urércs. ’ «

•p^afldo.'iiisoá,ustedes que la unión ca tólica  es un m ito!

,  'Q u e  unas hertn;ihitas m onjas han ten ido quea b a n d on a r 
e l-co n v e n to  ñ o  significa nada; que  haya curas que  no 
quieren  casar á los  que  n o sepan la doctrina  cristiana y  
son  pobres, nada im port,;; que  en ciertas cofradías pase 
aquello  que  y o  m e sé y  ustedes n o ign oran , son  suqe^toi 
tod os  que, p or  lo  insignifiélKlTes, n o detallaré con  todos sus 
porm enores. L o  gorJ n  ^'a se lo  con taré o tro  día.

MOSQUEO.
Para apuro el dé un ¡oven  q u e  d u rm ió en  una ca sa d o  

huéspedes y  n o tó  al despertar q u e  le hablan escam oteado 
el paniaion y  dos m il reales que  lenia en e l b o b illo .

Pára dar parte á la autoridad tuvo que  salir á la « l i e  en 
paños m enores.

— ¡ta ra m b a ! que  h erm oso re lo j.
— A divina com o lo  he adqu irido.
~ T e  lo  han regalado.
— N o.
— L ff has robado.
— Mt^ios. L o h ecq m p rad o .
— ¡OW  cóm oq u eria s  que  lo  adivinase.

U n  ladrón  es con d u cid o  á la cárcel p or  un agente de p o ­
licía,

AJ entrar en el lo ca l, c o n ia  desfachatéz propia de su 
falta de pudor dice, dirigiéndose al llavero y  senalando al 
policía :

— D eje  V d . pasar á este señ or  que  viene con m ig o .

C ierto m ilitar de fiero  aspecto intentaba tom ar un baño 
en  el m ar, com pletam ente nudo.

— P ero, c a b a lk fo , le decía el du eñ o  del establecim iento 
de baños, está proh ib id o  el b a ñ o  sin usar camisetas.

— E n ton ces cóm o podré y o  m ostrar las honrosas h e ­
ridas que  he recib id o  sirv iendo á la pàtria?

U n caballero, p o r  cuestión  de celos, m ató á su am ante v 
después se su icidó.

I .n  guardia de órd en  p ú b lico  preguntaba á cierta vecina 
que  presenció el suceso:

— -S ^ b é V .s i  e l^ a b a lle ro  se suicidó, antas de m atará  
la m u jer /

U n m arido b on a ch on  pasea con  su  m u jer, que está en 
estado interesante.

Pasan cerca de dos indi-íiduos, u no de cuales d ice  al otro .
— Este tipo  dehe ser m úsico.
— Por q u e  lo  dices?
— P orqu e su m u jer lleva el b o m b o .

I m p r s n t a  L a  R e n a i x e n s a ,  X o c l á ,  i 3 ,  b a j o s .

Muestra de los grabados. ALMANAQUE ILUSTRADO
:in . PERIODICO

3L.-A . ls / f l :O S C - A -
:£ * A ,'R A . 1 8 S S .

T E R C E R A  E D I C I O N

Dias en que se saca ánima.

Un gran volu m en  en fóUo papel superior, gran des crom olitogra ­
fías, m as de 200 grabados en n egro  de d iferentes artistas, en cu a d er­
nación  crom olitográ fica  tam bién de EUSEBIO PLAXAS, parte litera­
ria à cargo  de  A larcon , C am poam or, Cano, G il, Z orrilla . Navarrete. 
A lcalde V alladares, Barfrina y  otros.

PRECIO UNA PESETA
E nviando un peseta en sellos de correo.“? al lib rero  D. (i . Parera, 

G, P in o , 6, B arcelona, se recib irá  à correo seg u id o  b ien  em paqueta- 
jilo y  fran co  de porte.

Ayuntamiento de Madrid




